
San José del Sur  

 
an José es uno de los Pueblos del Sur, que mejor ha logrado conservar  

su arquitectura típica, de blancas casas con anchos muros y ariscados 

aleros. San José, a 2334 metros de altitud, se asienta en una pequeña 

ladera regada por una quebrada muy cristalina del mismo nombre. El clima es frío y  

seco con temperatura media de 15°  C. En  las tardes la neblina que baja desde los 

paramos cercanos, envuelve al pueblo en su blanco y misterioso manto, dando una 

sensación inefable de paz, recogimiento y profunda contemplación. 

 Se puede llegar a San José por  una carretera asfaltada que viene de Mucutuy 

atravesando el Páramo de San José cubierto de neblina: una ruta turística  de gran 

belleza por sus paisajes, con alturas que pasan de los cuatro mil metros. La ruta desde 

Mucutuy es de aproximadamente 1 hora y media de duración en vehículo rústico. Allí 

se puede apreciar la vegetación tan especial de estos lugares con gramíneas y  

frailejones que cubren una de las formaciones geológicas más antiguas de los Andes. En 

el sitio denominado El Cumpiz, hay un parque muy curioso con figuras de animales 

talladas en piedras  

 Después de pasar este páramo que divide los dos municipios, se comienza a descender 

por el otro lado de la sierra hacia la vertiente de la quebrada Tostós en donde se puede 

palpar la majestuosidad de la sierra Nevada y el valle profundo del río Nuestra Señora. 

En las verdes laderas se ven algunas casas dispersas, de campesinos que trabajan la 

tierra con tesón. Continuamos descendiendo por una calzada muy estrecha que se 

retuerce, siguiendo los pliegues de la montaña.  Al final se  divisa a San José con su 

semblante cálido y acogedor a esta hora de la mañana,  recogido en la intimidad 

silenciosa de su pequeño valle.  

 S



Las casas  blancas muy bien acicaladas y hermosos tejados rojos le dan al poblado un 

aire encantador. Los cerros que lo rodean están bastante desgastados por el cultivo 

intenso del trigo en las laderas y vertientes de mucha inclinación desde épocas 

ancestrales. Gracias a la incorporación de algunos sistemas de riego, podemos ver 

algunos cultivos muy verdes en terrazas escalonadas, al lado del ocre terroso de las 

tierras abandonadas. 

San José posee una población de 148 habitantes. Por sus dos calles longitudinales 

tranquilas que conducen a la pequeña plaza, el viento susurra constantemente  entre los 

bien podados pinos. Algunas paraulatas con sus negras colas y ojos de color amarillo, se 

nos cruzan en el camino, volando entre los matorrales. Su iglesia sencilla de sólida 

planta rectangular, con una sola nave y ancha torre, contrasta por su blancura con el 

verdor de los campos vecinos. En sus alrededores se cultiva el trigo, papas, leguminosas 

y hortalizas usando los métodos tradicionales del arado de bueyes. Son cantidades 

modestas, pero suficientes para abastecer a los habitantes de la localidad. Existe también 

una pequeña truchicultura en el pueblo. 

  Nos detenemos en una de sus muchas bodegas a charlar con el dueño y a 

oír los cuentos  de rigor sobre las calamidades de la carretera o la abundancia de la 

cosecha de papa. El pueblo posee dos posadas. La que se halla situada a la entrada tiene 

un ambiente muy acogedor con corredores y altillo de madera.  

San José es una parroquia del Municipio Campo Elías con una población de 1.872 

habitantes. Dentro de los límites parroquiales encontramos las aldeas de Mucumpiz, 

Mucusum, Tostós, El Trompillo y La Loma de Chichuí. 

La vía que viene desde Mérida es también pródiga en vistas de montañas espectaculares. 

Por ella pueden circular vehículos de cualquier tipo y es la más usada por los turistas. 

Esta carretera inicia su  ascenso un poco más arriba del pueblo de las Gonzáles, sobre la 



carretera Transandina. Después de pasar por La Chichuy, se inicia el ascenso con 

muchas regresivas, un poco  peligrosas, por los daños ocasionados por las lluvias en los 

taludes. Algunas rocas sobre el pavimento impiden el paso y hay que bajarse del 

vehículo para abrir paso. Al final del ascenso se llega a la meseta de Tierra Negra, lugar 

de reunión de los aficionados al parapente. Desde allí se lanzan en vuelo hacia el vacío 

los deportistas con sus alas multicolores, que desafían las alturas sobre el valle del 

Chama. 

 Los orígenes del pueblo se remontan a la etapa precolombina cuando era un 

pueblo de indios. Su fundación data de  1883 y nace como una aldea de Acequias. En 

San José se veneran  varios Santos como San José (El Patrono), San Benito, La Virgen 

del Perpetuo Socorrro y la Virgen de Coromoto. Las fiestas patronales se celebran el 19 

de Marzo, día de San José. 

 


